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-Señor, he visto al emperador Alejandro y 

he pasado oculto veinticuatro horas en su ha
bilacion. 

pasaba exaltó su cólera, y espresó despues4t 
otras cosas lo siguiente. 

-Los Borbones son antipáticos á las nue.e 

-Vah! y bien .... 
-El emperador de Rusia no es enemigo de 

V. J\I., (se le advirtió uo gesto d~ duda) no se
- en e·1 solo la causa imperial encontrará nor, 
apoyo. . d 9 

-Al hecho, qué Psloquequiere? Qne ese~. 
-Sefior' V. M. está llamado á grao des sacri-

ficios, para asegurar á su hijo la corona de 

Francia. 'bl 
-Es decir, replicó ~apoleon con. tem e 

acento, que no se quiere tratar coom1go, q_ue 
se me quiere arrojar del trono que he conqu~s
tado con la punta de mi espada, y que se_ quie
re hacer de mi un objeto de burla y de p~edad. 

Se paseó algunos iostautes bastante violen
to despues deteniéndose delante del duque y 
cr~ando los brazos le dijo. . 
-Y sois vos, vos, Caulaincourl, el que habe1s 

sido encargado de semejante mis~on cerca de 
mí? ¡Ah! y arrojándose á su asiento se cu
brió la cara con ambas manos. _El d~que. se 
bailaba consternado y guardó s1lenc10. l"ia
poleon se volvió hácia á aquel: 

décimas partes de la nacion. Y el ejército 
que ha batido á sus cmigrados,_¿qué haránCOII 
él? Mis soldados Do lo serán Jamas d~ ellos. 
¿Olviclarán que han Yh ido ,·einle años at>Spen
sas de los estraDgeros, fuera ~e la. patria, en 
guerra abierta con los principios é mleresesde 
la Francia? Los Borbones en Francia! es el 
colmo de la demencia, es querer atraer al pais 
todo género de calamidades.... El duque no 
le omitió todas las maquinaciones que tendiao 
á ese objeto. Siguió el emperador habl~odo 
de las diferentes posiciones que guardana la 
nacion de los incomenientes que se presenta
ban y 'de la diversidad de circunstancias, por 
las ~ 10 él ocupó el trono i:acante de Francia,i 
las en que los Borbones querían YOl\'erlo á ocu
par, pues que las dignidades actuales todas~ 
habian rechazado, y existian entre ellas qwe
nes anastraron al cadalso á Luis XYI. .. 

Despues continuó con alguna tra.~qml~Ad. 
-Entremos en la cueslion. Se ex1J~ mu~ 
dicacion: á este precio, que se depo~1te la.~ 
gcncia en la empl'ralriz, y la coro~a en IDlhi: 

-:Xo teneis valor de continuar? Veamos, 
seiíor, que es lo que vuestro Alejandro os ha 
suplicado pedirme. 

. Yo teoao todavía cincuenta mil hombresa 
JO, " · l' 1 nis mis inmediatas órdenes. !hs va ieo_ e&, 

-Señor, dijo el duque, desanimado y lleno 
de desesperacion, Y. M. no tiene pied~d, ese 
golpe que os afecta, ha destrozado m1 cora
zon ántes que el vuestro. 

-:Xo tengo razoo, Caulaincourt, soy injusto, 
miamigo, le interrumpió con aire de dolor. 
Continuó llevando la mano á su fr~nte: tantas 
desgracias me hieren sin intermis100 ... ¡ Yo 
dudar de vos, Caulaincourll De todo~ ~os que 
me rodean, vos sois solo, ¿lo entendé~s. el so
lo en quien te11go confianza.... Umcame~t~ 
en medio de mis pobres soldados y en sus ~JOs 
entristecidos es en donde eucuenl~o esenio: 
fidelidad, decision. Yenturoso, cre1a con~cer 
á los hombres,desgraciado, es cuand? com~en
zo a conocerlos ... Y quedó con la. vista fiJada 
en el suelo, entregado á sus reflexiones. 

Como el duque estaba bien fatigado ~ este~ 
nuado de sueño, le pidió permiso ~e retirarse, 
para despues instruirle mas detemdam~nte de 
t do y hacerle las reflexiones que las cucuns
t:ncias exigían. Cuando voh'ió el duque, ad
virtió en el semblante de Napoleon, retratada 
la ansiedad: le impuso fielmente de c~anto ba
bia pasade, y de la intencion qu~ babia della
mar á los Borboncs. La relac1on de cuanto 

admirables tropas me reconoce~. aun. ~ 
soldados llenos de ardor y de de¡,'ls1on, me pi
den con grandes gritos que_ los _conduzca i Pa
r is: el estruendo de mi arhlleria despert~l i 
los parisienses, electrizará su a~or 1>rop10 na
cional, insultado con la presencia del eslnl· 
gero que está formando grandes paradas. ea 
nuestras plazas públicas: el pueblo de P3?51 
valiente: él me secundará; y dcs~ues la nete¡ 
•a» Aareaó animándose todaHa. ,,Haré 

n · " " · · de 11 la nacion, juez, entre las pretens1on~ 
aliados y mi persona, y DO descender~ del~ 
no si no es que los franceses me arroJe_o d~ 
Venid conmigo, Caulaincourt, es medio~ 1 

v0¡1\Fe~~~ ~~~:~~:;a le faltaba! Visit~éi::: 
nea de avanzaclas: á cada instante el_ eJ 
se aumentaba con los cuerpos es~arc1dos : 
llegaban. Los soldados al ,er á ~~poleo& 41-
exaltacion esclamaban: París, Pa1'ts. ~-
ciales blandian sus espadas, y rocle~ndo a Pl
perador repetian:-,,Seiíor, conduc1dn~si 
ris.»-Sí, hijos mios, ,olarémos á _Paris:a: 
ñana comenzara el movimient~,ll uvas y 
maciones se elevaban en los ~,res. .. f.11-

Al bajar en el palio del castillo led1Jol 
laincourt.-Qué tal? . úllialOII-

--Señor, le respondió, es vuestro 
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IUI', v. M. solo debe decidir. 

-Vos meaprobais: esto es claro, y pasó con la 
(rente elevada por los salones llenos de perso
aajes cubiertos de bordados y condrcoracio
aes. Allí se disculia sobre los nrgocios. Los 
jóvenes generales querían la guerra basta ar
rebatar á los estrangeros la capital: los que 
ya tenian hecha su fortuna temían y murmu
raban, Cuando se supo la noticia de que se 
nigia la abdicacion, las murmuraciones de 
'91)5 hombres pasaron á la exasperacion, y de 
ahf á las amenazas. Señalóse un amigo anti
po de l\"apoleon, y otros, como él, cometieron 
llajezas é infamias: decian: ,,Su abdicacion 
c:on,·ieoe á todos,> .... Los corazones generosos 
y leales se inflamaban de iodignacion al oir 
aquellas espresiones. 

Las órdenes se habian dado el 3 de abril pa
n pasar el cuartel general el 4 entre Pontbie
ry y Essonne. Los dignatarios del imperio 
linguoa medida tomaron. Napoleon lo tole
raba: bajó á pasar la rei·ista, y todos los que 
abian los sucesos estaban llenos de ansiedad. 
Despucs de la parada es conducido á su habi
lacion por los mariscales y oficiales generales 
que aUI se hallaban: comenzaron por insinua
ciones respetuosas, despues representaciones, 
ilcoovenientes hasta llegar a las reacrimina
dones, y por último, protestar que no se mar
charia á Paris .... 

CalciJlese lo que Napoleon sufriria en aquel 
aomento: dirigió una mirada sombria á lodos 
aquellos ilustres señores á quienes babia he
dio grandes en su mayor parte, sacándolos de 
111 filas de los regimientos, y se separó de 
ellos. Su figura estaba espantosamente al
terada; pero su fisonomía era tranquila y su 
coatinente lleno siempre de dignidad. Tomó 
• papel y escribió eo él con su mano y lo 
presentó al duque de Vicencio. 
-Yeed mi abdicacioD, Caulaincourl, llevad

lai Paris. 
Caulaincourt tomó el papel, abrumado de do

i., las lágrimas inundaban sus ojos. Bravo, 
lravo, mi amigo .... los ingratos, agregó con 
terrible espresion, me sentirán algun dia, y se 
arrojó en los brazos del duque.--Partid, Cau
lalncourt, partid al momento. 

Blduque le pidió que para ese acto tan so
laime y tan grave, se le uniesen dos grandes 
~es del imperio. 

Napoleon dijo: ,,Ragusa y Xey." 
-Señor, el duque de Uagusa no está aquí, 

tlduque de Tarenlo representará dignamente 
llejército. 

5aJ)Oleon se decidió. Ney, Macdonald y 

Caulaincourt llevaron poderes suficientes. Una 
sombría tristeza se retrató en el semblante de 
Napolt•on, sus plenipotenciarios marcharon, 
llegando á Paris en la noche del 4. 

Al ver Alejandro á Caulaincourt, le dijo:--
Ah! volveis muy larde .... 

--Sefior, no ha dependido de mi. 
--Esto es una grande desgracia. 
-Las disposiciones de V. M. no han cam-

biado? 
--Os había dado mi palabra, pero yo no pue

do sujetar los sucesos á mi voluntad: caminan 
con tal precipitacion, que lo que era posible 
ayer, hoy no lo es. 

--Pero Sr. yo traigo la abdicacion del empe
rador Napoleon, á favor del rey de Roma: los 
mariscales Ney y Macdonald me acompañan 
como plenipotenciarios. 

Alejandro contestó al duque que dt!beria 
haber regresado con prontitud: que las cir
cunstancias habían cambiado para Napoleon, 
porque si ántes se lo temia por su habilidad y 
audacia, ahora todo lo contrario: agregó que el 
senado y todos los demas ruerpos del estado, 
se habian apresurado por los manejos del go
bierno pro\'isional á llevar adelante la caida 
de Napoleon; y que la mayor parle de los ma
riscales y generales participaban de los mis
mos sentimientos. El duque oponía diversas 
consideraciones, y manifestata la dccision de 
las tropas: que eran muy pocas las deshonro
sas excepciones entre los militares, especial
mente cuando los soldados estaban irritados y 
ardientes por el combate. Alejandro replicó. 

--Os alucináis todavia, en el momento en 
que hablamos, Fonlainebleau está descubierto 
y Napoleon á nuestra discrecion. 

--Qué decis Sr.? esclamó el duque, todavía 
nuevas traiciones? 

--Las personas que quieren que triunfe una 
causa diversa de la vuestra, trabajan sin cesar 
para separar de Napoleon á los generales mas 
influentes, y como cada uno piensa en su for
tuna y posicion, se han violentado en asegu
rar .... el campo de Essonne se ha levanta
do (i).--EI duque¡ quedó estupefacto con se
mejante noticia. El emperador Alejandro le 

(1) El antiguo edccan de Jliapoleon cuando Lodi y 
Arcole, el mariscal Marmont, cubria con un ejército 
esto punto importante para las operaciones del emperador 
sobre Paria y otras partes. El general Lucottc, coman. 
dante de la reserva de Mannont rcuFó aEociarEc, esta 
dcícccion y anunció 6. sus tropaa su rcsolucion, l'O' 
niendo en la órdcn del día eatas gloriosas palabra,: L,, 
,11!ientt1 jam111 dcttrtan: •llo, lkh.n morir t1t ,u ,"!:Mt'. 
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dió los pormenores de la defeccion de Marmont: 
este hombre desertaba .... el general Soubuan 
lo secundó, y la víspera habia pasado á pedir 
á ~apoleon dos mil escudos!.... . 

cau 1 aincourt suplicaba de nuevo á AleJ and ro, 
Y le decía, que no perdía la esperanza de que 
el negocio se viese en el consejo: el emperador 
de Rusia espresaba que se babia perdido el 
tiempo: que tres dias en política son tres siglos; 
concluía con hacer notar de nuevo, que los ma
riscales y generales abandonaban á Napoleon: 
que los cortesanos no descuidaban ni un mo
mento para introducir el desaliento y lograr el 
éxito en sus planes. .. . 

--El emperador Napoleon, d.iJO Caulamcourt, 
traicionado cobardemente, abandonado y en
trefl'ado al vencedor por los mismos que debie-

" ron formarle una muralla con sus cuerpos Y 
espadas.... Esto;es horrible, horrible.... .. 

Alejandro vió conmovido al duquey_le d130. 
--Agregad que le debían todo, todo, 1lu~tra

cion, fortuna.... Qué leccion para nosotros, 
1·eyesl Valor, Caulaincourt: yo estaré ántes 
que vos en el consejo: allí nos. verémos. 

Al salir el duque de ver al emperador Ale-
jandro, se encontró con varios de los homb~es 
que se babian quitado la máscara contra Na
poleon, y que ya lo insultaban; pero el ~u~ue 
ni un momento dejó de humillar y repnmir á 
esos ingratos. Fué en seguida á buscará l\Iac
donald y Ney, y les impuso de lo ocurrido con 
Alejandro. Pasaron, pues, al consejo, y al~í 
vieron á esos franceses, que llenos de pervem · 
dad maquinaban contra la Francia. El empe-' . 

decreto del senado, en no reconocer á Napo. 
leon como emperador, y sin derecho para dis
poner de la corona, 

Macdonald contestó con enérgica fidelidad á 
favor de Napoleon, y agregó que si se le dis
putaba el derecho de abdicar en su hijo, snct
derian grandes desgracias: que el ejt>rcito es
taba decidido por su gefe y dispuesto á derra
mar la última gota de su sangre para sostener 
los derechos de su soberano. Una sonrisa bur
lona acojió esta cleclaracion, y se anunciaba el 
duque de Ragusa, (:Marmont) el que entró ufa
no, y con felicitaciones se le recibió: su presen
cia causó estupor en la mayoría de la asamblea; 
pero los intereses privados prevalecieron. Las 
circunstancias eran funestas, excesivamente 
degradantes. Todo se daba: se prostituía y se 
ofrecia la Francia al estrangero, y cuanto ha
bía se dejaba á su discrecion, y hasta tal es. 
tremo, que llegó á decir un dia el emperador 
Alejandro, que si los aliados hubiesen querido 
establecerá J(utusof en el trono de Francia,se 
habría gritado ¡viva Kutusof! 

rador de Rusia hablaba con el rey de Prusia. 
Un general frances recien llegado, babia traí
do la noticia de la defeccion de Marmont. Allí 
estaban enun grupo Scbwartzemberg, Nessel
rode, Litcbetenstein y Pozzo di Borgo, que 
siendo corzo y estando al servicio de la Rusia 
discutia para que se tratase con rigor á Napo
leon: al rededor de este grupo se ·agitaban los 
descarados realistas. La 11egada de los ple
nipotenciarios hizo cesar las conversaciones 
particulares. El empe~ador ~e Rusia y el rey 
de Prusia se sentaron, 1unto a una mesa que 
estaba en medio del salon. Caulaincourt en
tregó á Alejandro á nombre de Kapoleon su 
abdicacion á favor del rey de Roma, y de lia
ría Luisa. El rey de Prusia habló primero, 
en un tono frio y dijo, que los sucesos ocurri
dos no permitían á las potencias tratar con el 
emperador N apoleon: que los vot_os de la Fran
cia se manifestaban por sus antiguos sobera
nos: que los aliados no podían mezclar_se en 
los negocios franceses, y menos contranar el 

La llegada de Marmont al consejo, simplifi
có la discusion: no pudieron prevalecer las ra
zones á favor de Napoleon, alegadas con tma 
vehemencia y una lógica tronantes. Marmont 
tenia la triste celebridad de haber entregado 
la vanguardia en Essonne, de su general y 
amigo. Un ejército ruso estaba eo su lug~r, y 
avanzaba á Fontainebleau. En esto se d1ceá 
los defensores de Napoleon que no hay mas si
no la abdicacion absoluta: esta fué la decla
racion última que se les hizo. En vano in
sistió Ney con el mismo valor que desplegaba 
en los combates. Se dispuso, pues, el regreso 
de Caulaincourt á Fontaioebleau. :Ka?°le_on 
estaba en una ventana que daba á un 3ar~m. 
Caulaincourt entreabrió la puerta de la pieza 
Y se anunció. Napoleon le dijo:--Ya? Y so 
mirada parecia querer arrancar la respuesta al 
duque. El emperadorrevelaba en su semblan
te, cuán grande era el desórden de sus pensa· 
mientos. 1 'd de 

--La defeccion de Essonne 1a serv1 o 
motivo para nuevas pretensiones? Otras con
diciones? yo soy vendido, traiciona~o. Vea
mos que mas se exije de mí. Caularncourl le 
hizo presente todo cuanto babia ocurrido, mé
nos la llegada de Marmont por no afligirlo m: 
Napoleon quedó cogitabundo, y despues . 
presó que la guerra con su~ ~zares era p~efen
ble á tan humillantes condiciones: sus miradas 
eran terribles, y fuego lanzaban sus ojos .. Es
presó sobre los medios de defensa que tema to
davía en su poder, y con cuanto mas contaba 
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para obtener el triunfo mas completo, agrega
ba que baria inscribir en sus banderas inde
pendencia y pctli'ia, y que sus águilas se harían 
temibles, y concluia.--,,Si los gefes del ejército 
que me deben su ilustracion· y á mis soldarlos, 
,i estos gefcs quieren descansar, que se vayan: 
voencontraré bajo los caponas de lana genera
Íes y mariscales .... ellos han olvidado con esos 
trajes guarnecidos de oro, su uniforme de paño 
ordinario, siendo así que en esto estaba su mas 
bello lílulo de gloria!,> Y cuando esto decía, se 
paseaba con violencia, y le dijo á Calllaincourt 
que escribiese á Ney y l\facdonald, que se vi
niesen: aquel le suplicó que reflexionara an
tes de adoptar un partido estremo. Contestó 
quehabia reflexionado: qne ya tenia tomadas 
ms medidas: que renunciaba toda negociacion; 
yque estaba resuelto á la guerra. Despues se 
retiró á descansar Caulaincomt. Cuando vol
vió, ad1•irlió mas los conatos de defeccion y las 
murmuraciones en Fontaioebleau, que se au
mentaban con las noticias de la aproximacion 
delas tropas cstrangeras. Entró á ver al em
perador y le impuso de todo, conjurándolo á 
que tomaseun partido. Napoleon ántes de re
solverse quiso saber de los mariscales y gene
rales si podia contar con ellos y eolóoces se 
decidiría. Llegaron Berthier y otros maris
rales, llenos de embarazo, y le dijeron que el 
enemigo al'anzaba. Lo sé, les dijo Napoleon 

dencia, las primeras han sufrido sin piedad el 
rigor de la suerte, víctimas de la inconstancia 
de los hombres .... y la perfidia? la perfidia ha 
tenido la mayor parte!... 

Mas volvamos al emperador de los franceses. 
Caulaincourt regresó á Paris con nuevas ins
trucciones. Aquí los aliados discutían preci
pitadamente sobre la suerte de Napoleon, y ya 
se le quería confinar á Santa Elena: merced 
al emperador Alejandro que apoyó á Caulaio
court, la isla de Elba fué el plinto designado 
para la permanencia de Napoleon. Este le 
dirigió á aquel en veinticuatro horas siete cor
reos, previniéndole que se volviese con la ab
dicacion y que no queria tratado alguno: que 
la parte de este que hacia relacion al numera
rio, le ofendía y degradaba. Llegó Caulain
court y le instruyó no.sin bastante pena de to
do lo convenido: el debate fué prolongado en
tre el emperador y Caulaincourt. Entre tanto 
en el .salon inmediato se agolpaban diferentes 
grupos de las personas que habiendo sabido los 
sucesos últimos de París, y renegaban por que 
Napoleon no firmaba, llegando su impuden
cia hasta escuchar lo que aquel hablaba con 
reserva. Caulincourt lo dejó solo para que le
yera con meditacíon el tratado, y habiendo re~ 
gresado en la noche le suplicó con encareci
miento que se decidiese á tomar un pronto par
tido, porque las circunstancias iban alejando 
todo el que pudiera ser favorable. 

--1\las en fin, qué queréis que baga? le dijo 
al duque, dirigiéndole una triste mirada. 

ta un tono seco: despues descendieron al fi~ 
~ se proponían sobre asegurarse eo su posi
non. El emperador respondió en un lenaua
~ lleno de dignidad, manifestando que esf aba 
dispuesto á tratar de la paz; pero que las 
toodiciones no serian humillarrtes, y que en un 
~ estremo, se retiraria con su ejército á Ita
lia, de tan gloriosos recuerdos: hablaba así al 
toraz.on y _al honor de sus tenientes; pero estos 
~ langu1do silencio acogian aquellas dispo
~nes. Concluyó la conferencia de los ma
~ales que .nada tuvieron que oponer á los ve-

Cauliancourt quedó silencioso. Napoleoo se 
paseó uo rato cruzadas las manos por detras, 
y despues como saliendo de un su;ño fatal, di_ 
jo con voz tranquila. 

mentes d1scursos de su gefc, quien mani
festó el deseo de quedar solo. Caulaincourt 
~retiraba Y lo detuvo. Cuando el últimoha
Ma salido, le dijo al duque: 
··Estos hombres no tienen ni corazon ni eo

~as .. : · yo s?y mas bien vencido por el egois
yla mgrat1tud de mis compañeros de ar

: que por la fortuna. Esto es horroroso: 
·E está C!•nsumado .... partid, mi amigo ... 
~ scenas terribles que destruyen toda la ilu-

--Es necesario terminar esto .... así lo juzgo, 
mi partido esta tomado. Estas palabras las 
pronunció con espresioo espantosa, y quedó 
un gran rato sin hablar palabra: en seguida 
despidió al duque para que fuese a descansar. 
--Mañana nos veremos, le dijo. 

El duque conoció lo que Napoleon intenta
ba, y quedó lleno de funestos presentimientos. 
Alejandro Dumas ha poetizado con una de sus 
sublimes inspiraciones e,tos momentos, di
ciendo que la dedaracion de los aliados, que 
fijó sus irresoluciones, declarando que Napo
leoo era el único obstáeulo á la paz general 
no le dejaban mas que dos recursos: 

Salir de la vida como Anibal, 
Descender del trqno como Sylla. 

El veneno de Cabanis (1) fué contrariado po, 

de l~s que_ obtienen el poder! En nuestra 
: ex1stenc1a política las hemos palpado, 
; . recuerdos nos estremecen y llenan de 
111~ T·~•·¡ ·t· . 

• ',., i u, i ac:0•1:H de nue3tra iodepcn- [l] 
To:u. 1. 

Médico del emperndor, que cuando la campaña. 
42 
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ta vigilancia y oportuna asistencia de los ser
vidores de 7' apoleon. 

Esle tuvo que ocurrir al segundo de aquellos 
recursos, deponiendo el podercom~el romano. 

Había sufrido mucho por haber mtenlado el 
primero: su semblante estaba cu_bier~o de un_a 
palidez lívida: sus facciones l~ab1an s1d? tern= 
blemente alleradas .... su mirada hacia tero 
blar Se llamó á Caulaincourt, y luego quo 

···· esolu-fué instruido, concibió la espantosa r '6 
·onde su amigo, de su empPrador: ocurri , 

;1ues, á hacer cuanto pudiera para arrancar
lo de los brazos de la muerte: lomó una taza de 
té, combinado con un antídoto y se la presen-
tó á Xapoleon, quien la rechazó. .. 

-Voy á morir Caulainco11rt, le d1Jo, yo os 
' ·· d f n . do á mi muner y á mi h1Jo.. .. e e -recom,en ° • 

0 
orlar 

ded mi memoria ... • yo no puedo mas s P 
la ,,ida. . . 

Caulaincourt casi frenético do dolor, i~s1s
tia en que Napoleon lomase el té que repeha. 

-Dejad .... dejad .... decia con voz balbu-

nombre que vivirá eternamente, os imponenei 
deber de soportar la adversidad. 

Napoleon continuó lamentándose por lasuer
te de su hijo, y el coloso de la Europa lloraba 
al ver á su hijo sin porvl'nir .... 

-Seüor, le dijo Caulaincourt, n? deberiais 
morir: es necesario que la F1 anc1a o; llore 
vivo. 

-La Francia me ha abandonado .... y vos en 
mi luaar Caulaincourt, habriais hecho lo mis-

" ' . h mo que yo: cuando todo me sonreia, ¿no e 
desafiado la suerte en los carn_pos de bal~lla! 

¡Ah! la defeccion de sus criaturas, la mgra. 
tilud de los que elevó, le disecaban el com.on 

c~n~ : 
-Señor, le dijo el duque, exasperado, a 

nombre de vuestra gloria, á nombre de la Fran
cia, renunciad á una muerte indigna ~e vos. 

le hacían insoportable la existencia. El bar
~º ingles, el inspirado y ardiente lord Byroo, 
unió sus lágrimas á las del héroe, para repro
char á la Francia y á sus hijos ese ~bandonb, 
esa deslealtad en el día que su gloria comen
zó á eclipsarse. El poeta invocó~ la p_osleri
dad para denunciar la estupenda mgrahtud de 
los franceses, y la po~tcridad francesa ha rega
do con su llanto los restos del emperador de 
sus padres! 

Tierna y poética fué, aun~~ no de larga da
racion por su estado de deb1hdad, la. con,er
sacion que tuvo Napoleon con su ~m,go Cao
laincourt y que terminó con decir que fir-

Despues de mil súplicas y enterne~1dos rue
gos, bebió Xapoleon varias lazas de te, q~ie ~ro
dujeron al fin que arrojase el infernal hqu1do. 
Napoleon estaba salvado. Se hallaba eslenuado 
y en la tranquilidad que sucede á las grandes 
conmociones que se sufren, no solo en el ~ue~
po sino en una alma ardiente, y que eJerc1a 
un' dominio en los hombres y en las cosas como 
:Kapoleon. ¡Qué tierno y espresivo era el es-

m~i~tro dia, (ii de abril) mand_ó Uamu a 
Caulaincourl, con quien confere_nc16 acercade 
las diversas disposiciones relativas al trata-

ectáculo que se presentaba en la alcoba _del 
ftustre enfermo, á la pálida luz de la~ bugtasl 
La agonia del grande ho~bre _se babia anun
ciado! Un solemne silencio remaba y solo era 
interrumpido por los prolongados y profundos 
suspiros que exhalaban los asistentes: no ~a
bría habido uno que no hubiese dado su vida 
por salvar la de aquel hombre, poco ~a, lleno de 
,,inor y de predominio, y que prefena la tm~b~ 
al "pacto de lQs aliados, que ponía la Francia a 
discrecion del eslrangero, para vengar en ella 
veinticuatro años de gloria. . . . . 

Vino, pm's, la calma del alivio con el Jubilo 
de los que babian quedado fieles con el cora-
zon y con las simpatías de su alma. . 

-Dios no lo ha querido ..•. yo no he podido 

morir. . 
6 

t 
-Señor, vuestro hijo, la }'rancia vues ro 

do Rusia, le d1ó en lo reservado un pomilo que con tema 

818 mortífera sustancia. 

do. (1) d dille
-Esas cláusulas, dijo, que hablan e 

ro me humillan: es necesario hacerlas dela
p;rccer, yo no soy mas que un soldado J 111 

luis me basta por dia. (2) 
Caulaincourlse opuso A ese desprendimiel

to porque entre otros males traería el que• 
p~diese subsistir como soberano, Y que su~ 
militar sufriese las mayores escaseces, que 
ocasionarían grandes embarazos en su noefl 
situacion. Napoleon, despues de prolo•~ 
debates tuvo que ceder, no sin rubor ~ se 
signó á firmar el tratado. Despues lo _hizo: 
la abdicacion concebida en estos térmmot, 
nos de noble orgullo y de digni_dad q~ 
mentaba en su desgracia.-,,Hab1endo p..
mado las potencias aliadas que el empe re511-
Napoleon era P.l único obstáculo para el 

[l) Esto no fué cumplido despues, con e1~ 

de los artículos que alejaban ¡t Napoleon de la r..-
lo deportaban ll la iela de Elba. 

5 
=-

y 2 ~ A Uuao tom. · (2) Caulaincourt, tom. · - '" ' 
Lalltment, lom 20. 
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Wecimiento de la paz en Europa; el emperador 
Napoleon fiel á su juramento, declara que re
nuncia para sí y sus herederos á los trnnos do 
Francia y de Italia, y que no hay sacrificio per
,onal, aun el de la misma vida, que no esté 
dispuesto á hacer por la felicidad de la Fran
da.» Eran los últimos actos en ejercicio de su 
soberanía, que tocaba á un término. Cuando 
firmó, dijo á Caulaincourt. 

)os mariscales. El general Leval y etros que 
habían quedado fieles á sus yiejas banderas, 
no fueron á mendigar fa\'Orcs á Paris. Al 
fin cedieron á las circunstancias y esto dcspucs 
que su emperador los desprendió desusjura• 
mentos. 

l'iapoleon se hallaba en un estado violento, y 
escribió á Caulaincourl. 

-Yo quiero pai·lir .... ¡quién me hubiera di
cho que el aire de la Francia babia de ser pesa
do y sofocante para mí! La i11gratilud de los 
hombres mata mas eficazmente que el fierro y 
el veneno, ellos me han hecho la existencia 
pesada. Apresm·ad, violentad mi partida. 

-r ahora, violentad la conclusion de todo ... 
conducid el tratado á los soberanos aliados. 
Decidles, decidles en mi nombre, que yo h'ato 
con el enemigo vencedor, y no con ese gobier
no provisional, en el que no veo mas que una 
;uita de facciosos y traidores. 

Entraron ,racdooald y Ney; á estos y A Cau
laincourt les dió sus órdenes, agregando que 
••bdicacion y tratado serian obligatorios si 
ie cumplían las estipulaciones hechas á favor 
ilel ejército. 

Para regresar los comisionados á Paris, tu
rieron que presenciar los transportes de ale
pía de los que en Fontainebleau, olvidándose 
desu honor, no veían mas que su fortuna par
ticular. En la capital las escenas ,·ergonzo
ras íoeron con mayor escándalo. No lo causó 
116ooila conducta del mariscal Augerean, hom
bre exajcrado en sus ideas políticas cuando la 
república, asi como cuando el imperio; en fin, 
ti duque de Castiglione, qne lar.to lisongcaba 
, Napoleon en sus dias de \'entura, mancilló 
1U nombre y honor, hasta el estremo de insul
tar hu emperador en una proclama, despues 
deoo haber ejecutado las órdenes que había 
recibido para defender á Leon y neutralizar A 
los aliados en el medio dia de la Franda. 

Luego que la abdicacion fué recibida y el 
tratado por los aliados ratificado, se aumentó 
.u el espíritu de deslealtad y comenzó á des
arrollarse el de reaccion, rearcion sofocada 
,ormas de Yeinlicinco aiios. El órden social 
estaba desquiciado, y los ánimos entre la exal
lacion y la bajez~. 

Fué decidido, pues, que las cuatro grandes 
potencias mandarían un comisionado para es
collará Napoleon. Caulaincomt se rE:gresó a 
Fontainebleau ántes que llegasen los comisio
nados: en el tránsito, el duque de Vicencio ha
lló diferentes regimientos, que al verlo grita. 
han aún con entusiasmo, ¡viva el emperador! 
Parccia que se estaban preparando para una 
revista como en otra época. El soldado raso 
es el que ménos olvida el honor y la fidelidad 
en medio del infortunio. 

El duque no pudo dejar de recibir una fa
' 'orable impresion en estos rasgos de fideli
dad: impresion que muy pronto se desvaneció 
al aspecto de los salones desiertos de Fontai
nebleau, pues el alil'nto de la adversidad ha
bía hecho desaparecrr á los mariscales con sus 
estados m11yorcs. Aislado, con solo unos cuan
tos servidores babia quedado Xap!)leon en 
aquel palacio: el emperador poderoso, el hijo 
querido de la "ictoria, ante quien habian cai
do los impPrios y cuyos soberanos inclinaban 
la rodilla, estaba ahora abandonado, olyidado, 
como si su , isla sola, 6 el pronunciar su nom
bre contagiase la e'\istcncia. 

El caballeroso Caulaincourt aumentaba su 
fidelidad, cuanto mas la desmentian otros, que 
en los días de la prospl'ridad de Xapoleon lo 
lisongeaban hasta humillarse. El emperador 
estaba en el jardín: cuando vió al duque le 
dijo: 

-Todo está pronto p:tra mi partida? 
-Si señor, le respondió el duque, procuran-

do calmar la emocion del emperador. 
-~fuy bien ...• :.\Ii pobre Caulaincourt, cree

reís quo Dcrlhicr ha partido? y ha partido sin 
decirme adios .... 

El duque procuró consolará Xapoleon sobre . 
esta y otras ingratitudes. 

Cuantos personajes quedaban en Fontaine
Neau, se separaron de Xapoleon y corrieron A 
hris, en donde se acogiau á esos prófugos afa
Mtmente, sin mas excepcion entre tantos mi
istros y dignatarios, que la d~l duque de 
llllano, el honorable Maret, que quedó en el 
tiesto en que el honor le dictaba permane
cer, Aquellos hombres, supuestos intérpretes 
~los soldados, iban á protestar que estos par
lieipaban de su sentimientos. El magnánimo 
&fiera! Le.-al, que por su heroismo se le había 
r.onaiderado como el verdadero intérprete del 
ej6rc¡1o, desmintió las apócrifas protestas de 

-Berthier ha nacido cortesano, lo vereis 
mendigar un empleo de los Barbones." Y 
hablando de la conducta vergonzosa que aun 



-33'l-
delante de éíhabian tenido los grandes oficia
les del imperio.-Yo soy humillado, dijo, que 
hombres! Cuanto los elevé á los ojo5 de la Eu
ropa, ellos se bao abatido. Qué han hecho 
de esa aureola de gloria al través de la cual 
aparecian en el estrangero? Qué pensarán hoy 
los soberanos de todas esas hechuras de mi im -
perio? .... Caulainconrt, esta Francia era mia, 
y lo que la deshonra es para mí como una 
afrenta personal.... Me habia identificado con 
ella.... Entremos .... estoy fatigado. U abe is 
visto á los comisarios? 

sus escudos, Utulos para dhidir conmigo el 
pan y la tierra del destierro. ¡Vali<'nles, bra
vos soldados! qué no pueda llevarlos á todos! 

Ni una visita, ni u o recuerdo de alguno que 
viniese á cambiar esa monotonla de dolor que 
reinaba en Fonlainebleau! De vez en cuando se 
escapan de la boca de Napoleon los nombres 
de Malé, Fontanos, Berlhier, ~ey, y ...• nadie 
viene!. ... 

Montholon, el fiel Monlholon Mega del Alto-
Loire, y espresa el entusiasmo de las poblatio
nes y de los soldados, y decia que toda,·ia era 

-No señor, al descender del coche vino lue-

go hácia Y. M. 
-Id á verlos .... violentad, violentad mi par-

tida .... esto se prolonga mucho .... 
Cuando salian del jardín el emperador y e1 

duque de Vicencio, un coracero de fa guardia 
vestido de gran uniforme y que esperaba ha
blará Napoleon, corrió hácia él, quien le dijo: 

--Qué quereis? 
--Mi emperador, yo os pido justicia, le res-

l)ODdió en ademan suplicante. 
--Qué se te ha hecho? 
--Se comete conmigo un acto de execrable 

injusticia: en treinta y seis aiios de edad, cuen
to veintidos de servicio y estoy condecorado. 
Cuando esto decia, se tocaba su pecho. Des
pues continuó: con todo, no se me ha puesto 
en la lista de partida .... si se comete esta sin
razon, me abriré con mi espada un lugar entre 
los privilegiados. 

--Tienes deseos de venir conmigo? 
--~o es deseo, mi emperador, es un derecho, 

es mi honor el que reclamo, y .... 
--Lo has reilexionado bien? le replicó Na

poleon con bondad: es necesario que abando
nes la Francia y tu familia y que renuncies á tus 

tiempo. 
--,,Es bien tarde, responde Napoleon ... ell«. 

lo han querido •... " y alguna que otra palabn 
era una acusacion terrible. 

El i9 de abril, los preparativos del ,iagef• 
ron concluidos. Las mas crueles emociones 
aumentábanse por grados cuanto mas se acer
caba la hora do partida. Napoleon sufría. ... 
los que le habían quedado fieles tenían el al
ma despedazada: las lágrimas eran de sangre. 

--Napoleon preguntó á Caulaincourt, está to-
do dispuesto? 

El duque solo pudo hacer un signo afirma,. 
tivo. 

--}Iañana al medio dia montaré en un coche. 
~adie podía articular palabra .... 
--Caulaincoutl, yo tengo el corazon lacera-

do: nunca debíamos separarnos. 
-Señor! esclamó el duque desesperado. yo 

partiré con vos: esos hombres me han hecho 
la Francia odiosa! 

~apolcon Je dijo que no, por varias ra1011es 
y entre olras agre;aba: 

--Quién defenderá esos valientes y fielt.S p>-

ascensos. 
--Yo los abandono, dijo con voz brusca; yo 

tengo mi cruz y esto me basta .... y en cuanto 
á lo demas, todo lo olvido; con respecto á mi 
familia hace 22 aiios que vos la sois: vos mi 
general. Yo era trompeta en Egipto, os acor-

lacos, cuyos derechos eran garantizados por 
sus honrosos servicios? pensadlo bien, esto 
seria una deshonra de mas para la Francia, 
para mí y para todos vosotros y si los inlerestt 
de la Polonia no son irrevocablemente asep-
rados. 

Habló despues de sus disposiciones para re-

dais? 
--Yamos .... tú me acompañarás, hijo mio, 

esto lo arreglaré. 
--Gracias .... ¡ah! gracias, mi emperador; yo 

hubiera sido sin esto muy desgraciado. 
El pobre coracero se separó alegre y orgu-

lloso. 
--El sistema de compensaciones, Caulain-

.court y yo no puedo llevar mas que 400 hom
bres, y mi guardia entera desea seguirme .... 
En ella se agota el ingenio por encontrar en 
la antigüedad de los servicios, en el número de 

compensar á su casa militar y civil y del sen· 
timiento que destrozaba su corazon de no po
derlo hacer como el quería; pero que al méll 
llevaba un recuerdo de cada uno en parlicuW, 
por sus servicios .. . y por su con~tanle adhesiol· 

-Dentro de algunos dias estaré establecWo 
en la soberanía de la Isla de Elba .... me vio
lento por respirar allí.. .. aqui me sofoco .... Yt 
babia meditado para la Francia grantlescosat-• 
el concurso de todos me era necesario: se 111 
ha rehusado. Este pueblo, el mas ya)iente 
animado de la tierra no tiene constancia 
que para volar al combate; pero una derrota 
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deSmoraliza: diez y seis años de viclorias á mi 
lado se bao ohidado en un año de desastres," 

1 suspiró profundamente. 
Pasado un ratodc medilacion, siguió hablan

do sobre la manera bárbara con que se le con
sideraba, y hollando en él las leyes naturales 
al separarlo de su muger é hijo: despues dccia: 

--La historia dirá: Napoleon soldado y ven
eedor fué generoso y clemente en la victoria; 
Napoleon vencido se le ha tratado con infamia 
por las viejas monarquías de Europa. 

El duque de Vicencio procuró en esto y en 
lo demas derramar en su alma el bálsamo del 
consuelo: la amistad y fidelidad de Caulain
eoort, infundían en su emperador la confian
za. Este se paseaba con violencia, y sns espre
dones aisladas eran la historia de la Francia y 
111D del mundo que Yeía con su mirada de 
tguila en el porvenir .... y continuaba. 

--El recuerdo, decía á Caulaincourt, que lle
'° de vuestra conducta bácia mí, me reconci
Ha con la especie humana .... vos sois el mas 
perfecto de los amigos; y le abrió los brazos al 
nque, el que se precipitó en ellos: ambos es
tuvieron por un ralo mudos con la opresion del 
~or. 
-Es necesario separarnos, mi amigo, maña-

u aun tendré necesidad de lodo mi rnlor para 
Njar á mis soldados .... Y aliente y admirable 
pardia .... fiel y adherida en mi buena 6 ma-
la fortuna .... :Mañana Je diré mi último ¡acliosl 
111 fin, es el postrer sacrificio que me queda 
,orhacer. 

Despues con acento conmovido Je dijo al du
'8e:-Caulaincourt, nosotros nos veremos un 
tia .... mi amigo; y salió fuera de su gabinete. 
Caulaincourt, frenético de pesar, se separó 

lellando el camino de Paris. 

peratriz Maria luisa tiene q¡¡e aparecer en 1a 
historia con la tacha que so le hace de su cal
culada posicion que ella misma buscó para no 
ver á su esposo. Napoleon quedaba enmcdio 
de su infortunio, y á la vista de la Francia, y la 
Europa sonreía .... 

En fin, el 20 de abril los coches de viaje es
taban preparados. La guardia imperial esta
ba formada en uno de los grandes patios del 
castillo de Fontaineblcau: á la u11a de la tardo 
salió de su gabinete Xapoleon y A su tránsito 
halló el pequeño resto de la brillante y nume
rosa corte que un día lo rodeó. El duque de 
Bassano, el general Belliard y otros pocos ge
nerales y coroneles, habían sabido conservar 
ilesos su honor y fidelidad hasta Jo último, ¿y 
los polacosY Los polacos eran representados en 
esta escena solemne por el general Kosakowski 
y el coronel \'ousowilch. El emperador diri
gió su mano á cada uno y se fué hácia su guar
dia. Con mil vivas lo acogió esta faJanje esco
gida, admirable resto de los héroes de la repú
blica y del imperio. A un signo de que queria 
hablar Xapoleon, reinó un silencio lleno de an
siedad y de desconsuelo: en medio del cual y 
á la vista de los comisionados estrangeros, di
rigió á su guardia aquellas últimas palabras 
elocuentes y sublimes que el dolor Je dictaba 
y que el mundo entero ha acogido con admira
cion, con entusiasmo, con ternura. Palabras 
que revelan á la vez las profundas emociones 
de amor y de dolor que i11undaban el alma del 
héroe.-No lamenleis mi suerte, les decia al 
concluir, sel'é feliz siempre que sepa quo voso
tros lo seais. ,,Adios, hijos mios, yo querría 
estrecharos á todos en mi corazon: ya que no 
mo es posible, abrazaré al ménos vuestra ban-
dera (1)." . 

Al prnnunciar estas palabras el general Pe-
tit, toma una águila y avanza. ~apoleon fuera 
de sí abra:1a al general y besa la bandera: hizo 
u11 esfuerzo, y con voz firme dijo á sus solda
dos: ,,Adios en fin, mis viejos compañeros de 
armas .... Adios, mis valientes! Adios, hijos 
mios (2JI 

En seguida se dirigió apresuradamente á un 

En este dia, el 19 de abril, el emperador dic
lhus órdenes para su partida: al siguiente su 
panlia y lo que le quedaba de oficiales supe
riores estaban dispuestos. Ya se babia hecho 
la honrosa y envidiable eleccion de los que lo 
Wrian de seguir á su destierro: los generales 
lertrand, Drouol, Cambronne, el mayor y ba
lOO polaco Jermanowski, el caballero Malet, 
b capitanes de artillel'ia Cornuel y Raoul, los 
te infantería, Loubars, Lamourelle, Hureau y 
Cambi; en fin, los capitanes de lanceros pola
.. , Balinski y Schoultz y 400 granaderos y ca
ladores de la vieja guardia y lanceros polacos 
Mblan de acompañará su emperador. 

coche en que lo esperaba el general llertrand. 

lodeado por los ejércitos enemigos, no pu
.. ,er antes de su partida á ninguno de la fa
ailia: lodos los miembros de esta salían en di
llrsu direcciones para el eslrangero. La em-

Partió .... En el corazon de los franceses que
daron tantos remordimientos, como trofeos y 
gloria babia conquistado para la Francia. El 
mundo estaba absorto, la Europa silenciosa, la 
victoria en duelo. ¿Sabeis la causa? Hijo de la 
libertad la traicionó, y la libertad se vengó! 

México, marzo 15 de 1844.-D. kEVILu • 

(1) A Hu¡o. 

[2) Lallement. 


